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El maestro ha caído para siempre.
Una enfermedad larga y cruel, menos piados 

oscureciendo hoy su mente y mañana entorpeciendo ¡ 
Deja el maestro Blanck, al morir, una estela 

lioso tesoro de su arte.
Blanck puede ser considerado bajo tres aspecti 

señalados triunfos, podemos asegurar que como Maes 
Recibió Blanck las primeras nociones de mús 

donde ampliando sus conocimientos, fué desarrollando 
su primera “tournée” a los 17 años.

Comienza entonces la carrera pianística del M 
nos del Monarca una valiosísima sortija.

1 ' Da con gran éxito, una serie de conciertos en le
donde obtuvo, por oposición, un puesto de profesor en 

En 1882 nos visita, y tal parece que esta tien 
ese momento una idea germinó en el cerebro del Mae 

Su plan fué llevado a cabo y en 1885 se inaugu 
por más de cuarenta años fué el mentor artístico de los n

Tan notorios fueron los éxi
tos alcanzados desde el prin
cipio, que se consideró su ins
titución como algo genuina- 
mente cubano, y el diputado,
Sr. Rafael Montoro, en la 
Cámara consiguió una sub
vención por los beneficios que 
prestaba el gran conservatorio 
a la cultura musical.

Pero no sólo ofrece a nues
tra patria todo su saber, sino 
que en momentos de ansiedad 
y lucha por la libertad, forma 
parte de la Junta Revolucio
naria y sacrifica hogar, fami
lia y posición por la noble 
causa.

Sufre prisión y es deste
rrado, volviendo a Cuba al 
saberla independiente. Abre 
de nuevo su conservatorio, 
que llamó “Nacional” , y don-

miembro de honor distinguidísimo. He aquí, en síntesis, lo c 
Maestro H ubert de Blanck, cuya muerte ha conmovido hond 

Pro-Arte Musical rinde homenaje de devoción y res] 
su sincera condolencia a su viuda, Sra, Pilar M. de Blancl

ut en ;


